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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SAN ESTEVE, 
MONTSERRAT, BARCELONA, ESPAÑA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN, 
CON MOTIVO DEL ANIVERSARIO DE LAS APARICIONES DE MEDJUGORJE

Fiesta de San Juan Bautista

Queridos hijos:

Que la humanidad renueve, en este día, su bautismo espiritual y no sus costumbres.

Que en la Fiesta de San Juan, las almas recuerden el mensaje de ese santo hombre, primo de Jesús.

Que todos retornen al Reino de Dios, que está muy olvidado.

Que la mayoría de las almas se vuelva a unir a Dios y no a todo lo que se vive y promueve en la 
superficie de este mundo.

Que en el día festivo de San Juan, las consciencias de este planeta celebren el Sacramento que él 
trajo para el mundo: la posibilidad de ser renovado por el Padre, por el Hijo y por el Espíritu Santo.

Que en este día no sólo recuerden su bautismo, concedido por el sacerdote a través del agua, sino 
que también recuerden la bendición espiritual concedida por el Santo Espíritu.

En verdad, el propósito de la fiesta de San Juan, como la de otros santos, fue desvirtuado por Mi 
adversario; él consiguió llevar la atención de todas las almas hacia algo exterior, mediocre y 
superficial.

En cambio, en este día, San Juan trae el mensaje de que, a cada nuevo año, las almas se pueden 
renovar en la fe, recordando el Sacramento de su bautismo y confirmándose ante Dios y ante Su 
Divina Voluntad.

El bautismo es la bendición que el alma recibe, directamente de la Fuente de la Gracia y de la 
Misericordia, que permite liberarla de las manchas y de todos los pecados.

La finalidad de la Fiesta de San Juan era que las almas que comulgaran en este día, pudieran 
renovar su bautismo a través de un acto de fe y de unión con Cristo.

Hoy en día, esta intención está lejos de la atención de las almas y, muchas de ellas, en vez de 
renovarse, se condenan al Purgatorio sin siquiera percibirlo.

Por eso, su Madre, la Reina de la Paz, un 24 de junio de 1981, descendió en Medjugorje en la 
Fiesta de San Juan para intentar revertir esta costumbre humana que, hasta los días de hoy, y 
después de 35 años de Apariciones, sigue llevando a muchas almas al precipicio.
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En las manos de cada alma está su elección.

Su Madre, la Reina de la Paz, llegó a Medjugorje para volver a unir a un pueblo que quedó 
destruido y separado por la guerra.

Mi Hijo pidió que, en la Fiesta de Su primo San Juan, Su Madre Celeste apareciera para recordarle 
al mundo el tiempo que aún tiene para retornar al Corazón de Dios y dejar de ofenderlo.

Después de 35 años en Medjugorje y de casi 10 años presente en Sudamérica, la Madre de Dios 
llega para advertir a Sus hijos que es urgente convertirse y rendirse lo antes posible al Amor de 
Dios, para no perder la paz interior cuando el mundo se purifique violentamente.

Así, la Reina de la Paz hoy desciende para confirmar un año más Su Presencia maternal y amorosa, 
entre Sus hijos que la aman y que la invocan.

El Padre Celestial espera que, lo antes posible, todos miren en su interior para percibir cuán urgente 
es un cambio en la humanidad, antes de que se abra la puerta definitiva a la Santa y Divina Justicia.

Hoy, en la Fiesta de San Juan, su Madre Celestial llega para despertar del sueño terrestre y del 
hipnotismo a cuantos corazones están lejos del Reino de Dios y que caminan hacia el sufrimiento.

Por obra de la Gracia, la Reina de la Paz hoy invita a todos Sus hijos a que renueven su bautismo y 
que así lo hagan también por los que ya no recuerdan esa bendición espiritual.

En este día de oración por la paz en las naciones, recordemos la llegada de María, Reina de la Paz, 
a Medjugorje, para que la consciencia humana sea elevada y purificada.

Su Madre Celeste retorna a Barcelona, porque aquí existe un camino abierto para comenzar a vivir 
ese cambio que Dios tanto espera ver manifestado en la humanidad.

Les agradezco por responder a Mi llamado.

Los bendice, renovando el Sacramento del Bautismo,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


